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QUE VEINTE AÑOS NO ES NADA… 
UN RECUERDO A CARLOS OCAMPO
Doina Munita y Rodrigo Mera

T eníamos un gato gris, muy simpático, el León, quien nos acompañó 
desde Santiago hasta Ancud, cuando nos fuimos a vivir y a trabajar a 
Chiloé, en el marco del proyecto FONDECYT Proceso y orígenes del 

poblamiento marítimo de los canales patagónicos: Chiloé y el Núcleo septen-
trional (1020616), gracias a la propuesta de Carlos. 

León vivía con nosotros en la casa de los faldeos del cerro de las antenas 
en Lelbuncura, que poseía una vista impasible de la bahía Quetalmahue y que 
fue el área nuclear del proyecto e idea de Carlos y Pilar, acerca de la posibili-
dad de un poblamiento humano temprano en dicha zona. 

El gato convivió en esa casa y alrededores, con cada uno de nosotros de 
diferentes maneras; en ocasiones estaba con el equipo, otras, acompañaba 
cerro abajo a comprar a alguna/o de nosotros y dormía con cualquiera. Era 
nuestro compañero en la casa. Hubo diferencias claro, más de alguna vez 
algún zapato pasó volando tras la cola del gato.

Varias noches, Carlos y el gato hicieron reír a más de quince personas, con 
una especie de número que tenían con una caja platanera dada vuelta, donde 
León se escondía, la movía y sacaba a una velocidad increíble, alguna de sus 
manos para alcanzar un chorito que Carlos dejaba cerca. Grandes noches de 
alegría y arqueología. 

Carlos Gabriel Ocampo Ercilla era nuestro amigo, y a los amigos se los 
quiere como son. Después de varios años de habernos conocido, quienes le 
recordamos en este escrito, nos reunimos gracias a que COE propiciaba si-
tuaciones para ello, y no se equivocó al hacerlo. De forma independiente y en 
pareja, son incontables las vivencias en su compañía, tantos trabajos, tanto 
aprendizaje. Es muy difícil escribir de un amigo cuando ya no está para con-
versar, soñar juntos, analizar y criticar la realidad. 

Un bohemio empedernido, difícil, brillante, ese fue el Carlos con quien com-
partimos parte de nuestras vidas y a quien tanto le debemos. Tal vez lo más 
destacable, era su arrojo y la seguridad de que, con su equipo, o con quien 
estuviera a su lado, se iban a lograr los objetivos planteados. Pese a las difi-
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cultades, siempre había una forma de salir adelante, de la nada o con todos los 
recursos, eso no importaba. Podíamos comer una sopita de choritos y repollo 
o centolla con ensalada de rúcula, podíamos tomar un vino sencillo o un gran 
whisky, podíamos dormir en el suelo, en una lancha en tormenta o en un buen 
hotel; finalmente, todo eso daba lo mismo. 

Nos importaba la arqueología, los sitios, las comunidades; nos sorprendían 
los paisajes y las costas ¡Cómo disfrutaba cada vez que se podía dar un baño, 
aunque fuera de 3 minutos, en las playas de agua gélida! sabía disfrutar de las 
buenas cosas el hombre, los detalles reales del mundo y de la vida, con toda 
intensidad.

Carlos, como todo científico despierto, se asombraba, aprendía constante-
mente, nos enseñaba y confiaba siempre en nosotros; nos retaba, nos man-
daba a cualquier parte, en cualquier condición, literalmente, contra viento y 
marea, casi irresponsablemente. Pero si no hubiera sido por eso… tal vez 
seríamos muy distintos.

Ahora, nada parece tan difícil, porque le sobrevivimos; sobrevivimos a vivir 
con él, bajo el mismo techo y sobrevivimos lejos de él, con su lealtad, aprecio 
profundo y su capacidad de pedir perdón. Lo cierto es que, a su manera, siem-
pre nos cuidó, con dureza, con cariño, hijos del rigor fuimos. Le extrañamos.
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